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N, estamos tan sobrados de 
este tipo de textos sobre la 

Nueva España para una época 

tan crucial como fueron los pri- 
meros años del siglo XVIII. Este 
es ya un dato positivo entre 
otros que permiten celebrar la 
primera edición en español del 
escrito del “naviero y comer- 

ciante emprendedor” Jean de 
Monségur. Nacido en el país 
vasco francés, Monségur pasó, 
en plena Guerra de Sucesión a 
la corona española, al servicio 
de uno de los pretendientes, el 

que se consolidaría como Feli- 
pe V. En el marco de esa co- 
yuntura y de esa relación, hizo 
un viaje a México, donde estu- 
vo alrededor de un año, entre 
1707 y 1708. Resultado de su 
residencia fueron las memorias 
dirigidas al rey de España, de 
las cuales Jean-Pierre Berthe 

encontró varios manuscritos en 

la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid, Biblioteca Nacional de 
París y Biblioteca del Arsenal 

  

de París. Entre ellos fue selee- 
cionada la versión más amplia 
que es la que dio origen a este 
libro compuesto por cincuenta 
y dos capítulos. 

En la introducción, Berthe 

ubica la aportación de Monsé- 
gur dentro de la línea crítica 
de la tradición arbitrista ya 
que no se interesó en hacer un 

relato de viaje, sino en exami- 
nar problemas para ofrecer 
soluciones a lo que él consi- 
deraba deficiencias que impe- 
dían el mejor aprovechamiento 

de las posibilidades de tan am- 
plios dominios. Si bien lo que 
Hegó a visitar de América no 
parece haber sido mucho más 

que el puerto de Veracruz, “la 
gran y famosa ciudad de Mé- 

xico”, y el camino entre ambos 

puntos, no por ello se sintió li- 

mitado: se atrevió a dar infor- 
mación no solamente de otros 
lugares de la Nueva España 
sino también de diferentes te- 
rritorios y plazas fuera de ella. 

Las fuentes de sus conoci- 

mientos fueron variadas y muy 
desiguales en cuanto a su ca- 
lidad y veracidad, así como es 
muy desigual la aportación del 
texto, tal vez en función de las 

intenciones de su autor. Á mi 

juicio la finalidad del escrito 
fue doble: por una parte infor- 
mar, instruir y comentar 

posibles soluciones a los pro- 

blemas; por otra, estudiar las 
posibilidades del mercado “de 
aquel rico país que es el Reino 

de México o la Nueva España” 
para los productos franceses y 

españoles con objeto de presio- 

nar a fin de que se tomaran 

medidas que protegieran a és- 
tos de la competencia. 

En la primera parte, presen- 

ta un panorama de diversos as- 

pectos tales como costumbres, 
diferentes sectores de la admi- 

102 

nistración colonial, comunica- 
ciones, cuestiones militares y 

eclesiásticas, minería, pesque- 
rías de perlas, obtención del 
añil y de la grana cochinilla, 
islas, fuertes, puertos, provin- 

cias remotas y, desde luego, la 

variopinta población. Su visión 
es la de alguien que tal vez no 
comprendió demasiado un 
mundo tan diferente y tan 
complejo, su capacidad de asi- 

milación no parece haber sido 
grande, sus percepciones resul- 
tan a veces apresuradas. El 
disgusto que le producía la so- 
ciedad colonial se manifiesta 
en desaprobación hacia indios 

y mestizos, horror a negros y 

mulatos y cerrazón total hacia 
los hábitos de “tan perniciosa 
raza”. Pero no solamente re- 

chazaba a la gente “de color”, 
la verdad es que casi nada ni 
nadie se escapa a esa negativa 
imagen: la justicia no se im- 

parte, los caminos son peligro- 
sos, la ciudad de México está 

plagada de vagos y maleantes, 
los españoles son buenos para 
pocas cosas, etcétera. Aunque 
eso no sea nada comparado con 
los adjetivos que propina a los 
blancos de Filipinas, que se 

llevan lo más granado de sus 
invectivas. 

Pero el texto resulta delicio- 

so, ameno y en muchas de sus 

facetas tiene gran importancia 
como fuente histórica. Espe- 

cialmente en lo que se refiere 
al comercio, que parece haber 
sido su preocupación esencial, 
por lo cual se informó seria- 
mente sobre él. Sería muy in- 

teresante indagar de dónde 
provienen sus datos, ya que 
ofrece un tipo de información 
y de análisis que no suele en- 
contrarse en otros textos de la 
época. Interesado por los co- 
merciantes establecidos en la
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Nueva España, da una rela- 
ción de ellos, en la que se se- 
fiala muchas veces sus 
categorías, riquezas y nego- 
cios, puesto que consideraba 
que: 

El comercio de las Indias occi- 

dentales es el más rico y más 

noble que se hace en todo el 

mundo. Á través de él se reali- 

za el mayor consumo de todos 

los géneros y mercancías que 

proporciona Europa y parte de 

Asia. Los millones de oro y pla- 

ta y las riquezas inmensas de 

perlas, esmeraldas, cochinilla y 

añil, que han pasado a Europa 

desde el descubrimiento de 

América, son prueba suficiente 

de que este comercio es el ma- 

yor de todos los que se hacen 

en la Tierra y de que es el prin- 

cipio y la acción de todos los 

demás. Dado esto, es fácil ver 

que no hay ningún pueblo, nin- 

guna potencia ni ningún estado 

en el mundo que no tenga in- 

terés en tener parte en este 

rico comercio y que las nacio- 

nes que encuentren el medio de 

introducir en América las mer- 

cancías y géneros que tienen 

allí más valor, despacho y con- 

sumo serán las que aprovechen 

sus tesoros y que obtengan la 

mayor parte de sus riquezas. 

(p. 57.) 

Pero, a pesar de sus inmen- 
sas riquezas, la gente en Mé- 

xico no era más rica porque no 

trabajaba demasiado y gastaba 
más de lo conveniente “para 

sostener su ostentación y vani- 

dad”. Tal vez por eso pensaba 

que el papel que tenían que 
jugar América y la Nueva 
España en el comercio trans- 

oceánico era más bien pasivo y 
que la metrópoli y su aliada 
Francia “están hoy habilitadas 

para hacer este comercio más 
provechosamente que ninguna 

otra potencia de la tierra...” 
Pero se topaban con un serio 
rival en la línea de comercio 

transpacífico que hacía llegar 
desde Asia mercancías muy 
competitivas para los produce- 
tos europeos. Uno de los aspec- 
tos más interesantes del libro 
es el análisis que se hace de 

los artículos que se vendían en 
el mercado mexicano: objetos 

de hierro, cera, frutos, vino, te- 

jidos de seda, de algodón y de 

lana, especies, papel, naipes, 
drogas medicinales, etc. Se se- 
ñalan calidades, procedencia e 

incluso a veces el tipo de pú- 
blico consumidor. Todo ello en- 
caminado en parte a “mostrar 

claramente” los perjuicios que 
para españoles y franceses se 

derivaban de las importaciones 
asiáticas de tejidos e hilados 
de seda chinos y de las telas 
de algodón de la India. 

En este sentido, el texto de 
Monségur cobra una importan- 
cia extraordinaria, ya que se 

sitúa en la trayectoria de una 

pugna secular que mantuvie- 
ron entre sí sucesivas genera- 

ciones de cargadores de las 
flotas de Indias, establecidos 

en Sevilla o Cádiz según las 
épocas (o representados por 
grupos ubicados en tales puer- 
tos) y los comerciantes del ga- 
león de Manila, residentes en 
la Nueva España o en Filipi- 
nas. Sobre ese fenómeno se 
cuenta con una documentación 
relativamente abundante que 
el texto de Monségur viene a 
enriquecer en su conjunto. 

Pero en lo que se refiere a los 
primeros años del siglo XVHI 
supone una aportación suma- 
mente valiosa ya que después 

de las muy enconadas polémi- 
cas que se dieron en la prime- 
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ra mitad del siglo XVI, para la 
segunda mitad de esa centuria 

no se conoce gran cosa, hasta 
justamente los años 1'708- 
1714, cuando el conflicto si es 

que había amainado, se recru- 

deció. Es más que probable 
que Monségur conociera el áni- 

mo adverso de los mercaderes 

del Atlántico contra la impor- 

tación de tejidos asiáticos por 
Acapulco y que, incluso, hubie- 
ra llegado a México predis- 
puesto contra él. Creo que no 
es descabellado pensarlo, por 
la insistente denuncia que 
hace de los males que propor- 
cionaba a los intereses comer- 
ciales europeos y porque 
emplea los mismo argumentos 
tantas veces esgrimidos en la 
confrontación: 1) la desleal 

competencia que los artículos 

asiáticos suponían, a pesar de 
su mala calidad, por sus pre- 
cios más bajos y por la sobre- 
abundancia que se derivaba 
del intenso contrabando, lo 
cual conducía a un menor 
aprecio de los productos euro- 
peos; 2) este inconveniente no 
se limitaba al mercado novo- 
hispano ya que, pese a las pro- 
hibiciones, continuaba la 
reexpedición de mercaderías 

asiáticas al virreinato del 
Perú; 3) los asiáticos imitaban 
las manufacturas europeas; 4) 
la industria sedera española se 
veía arruinada por esta compe- 
tencia; 5) el flujo de plata ame- 
ricana hacia China era 
intenso; 6) el comercio por el 
Pacífico no era beneficioso 
para la Corona y sí para una 
minoría que era la única que 
se lucraba con las ganancias 
que producía la gran diferencia 
entre los precios que los ar- 

tículos tenían en Manila y los 
que llegaban a alcanzar en 
México. Incluye un cuadro
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comparativo de los precios en 
un lugar y en otro, lo cual de- 
muestra, una vez más, que 

este negocio era arriesgado 
pero productivo. 

No es de extrañar, por lo 
tanto, que Monségur sugiera 

una serie de remedios para 
acabar con esta molesta riva- 

lidad, algunos de los cuales ya 

habían sido propuestos con an- 
terioridad, mientras que otros 
de los que él aconseja o insi- 
núa constituyen anuncios de 

medidas que se tomaron años 
después. 

El texto plantea varias cues- 

tiones. Una de ellas obliga a 
hacer toda una renovada valo- 

ración del comercio transpací- 
fico. ¿Era éste tan esencial a 

la defensa de los intereses 
mercantiles europeos como se 
llega a afirmar? Dice Monsé- 
gur: “creemos haber mostrado 
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con amplitud la necesidad que 
hay de reflexionar seriamente 

en un asunto que es de los más 
esenciales e importantes de re- 
mediar entre todos los que 
existes tocantes a las Indias. 
También hay muchos otros que 
merecen atención sin demora 
pero creemos que no hay otro 

tan urgente ni que merezca 

más atención” (p. 221). El tex- 
to parece ir tan encaminado a 

estas conclusiones que es pro- 
bable que lo crucial del asunto 
estuviera en el propio interés 
del autor y tal vez de sus co- 
legas y amigos, los cargadores 

del Atlántico. 
Sea como sea, el libro hace 

palpable la urgencia de inda- 
gar el consumo, la distribu- 
ción, la clientela de las 

mercaderías asiáticas en la 
Nueva España y en América. 

Incluso se podría emplear el 

DEMOGRAFÍA 
El último número de la revista TRACE, publicada por el CEMCA, aborda el tema de la 
demografía sus páginas aclaran ciertos parámetros de población esenciales de la 
realidad mexicana. Nos referimos a los parámetros de población (no olvidemos que 
ésta se ha multiplicado por 9 en lo que va del siglo) y sus perspectivas (se espera que 
alcance los 200 millones en el espacio de un siglo). Aparecen desde luego otros 
aspectos como el de la hiperurbanización: la formación de un mundo "nuevo" 
—Mexamérica— que se extendería desde Guadalajara y Tampico hasta el tercio 
suroccidental de la Unión arnericana... 

mismo esquema de partida que 

Monségur utilizó para su escri- 

to. Este se presenta como una 

“nueva” fuente de gran utili- 
dad por la época que trata, las 
propuestas que en él se hacen 
y por ser una base de informa- 

ción bastante segura ya que co- 
rrobora a otras y puede ser 
cotejada con otras. Es de espe- 
rar que este libro atractivo es- 
timule a más y mejores 
estudios sobre los primeros 

años del siglo XVI. 
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Vos; un livre sur larchéo- 
logie de la Gran Chiriquí, une 
zone cruciale de V'Area Inter- 

media en Amérique Centrale. 
Située entre les deux grands 

póles de civilisation de Méso- 
amérique et des Andes, l' Area 
Intermedia était généralement 
reliée á Pune ou lautre sui- 
vant les goúts de Pauteur et la 

mode du moment. Elle est 
maintenant regardée comme 
une unité culturelle dont on 
doit expliquer la nature, les 
structures sociales, et le pro- 
pre développement á partir de 
Pépoque formative. Le débat 
s'est déplacé vers l'évolution 
des systémes culturels et l'ap- 
parition des cacicazgos. La 

Gran Chiriquí est située au 

coeur de cette Area Interme- 
dia. Autrefois cible des Áua- 
queros, elle a fait récemment 
l'objet de plusieurs explora- 
tions archéologiques, dont un 
projet francais dans le delta du 
Diquís en 1990. 

Le delta du Diquís est célé- 
bre pour ses grandes sphéres 
de pierre qui peuvent attein- 
dre deux métres de diamétre et 

  

pour ses sculptures anthropo- 
morphes qui présentent sou- 
vent trois espaces perforés 
oblongs entre le corps et les 

bras et entre les jambes. Il est 
aujourd'hui couvert de planta- 
tions fruitiéres, et les vestiges 
archéologiques ont été détruits 
par les bulldozers des planta- 
tions et par les huaqueros qui 
suivaient les bulldozers. Pour- 
tant, Baudez et ses collegues 
ont su tourner á leur avantage 

une situation négative. lls ont 
exploré 10 km? de plantations et 
pratiqué prés de cinq cent cou- 
pes stratigraphiques en netto- 
yant les fossés de drainage. 

L'introduction brosse un ex- 

cellent résumé de Parchéologie 
de la Gran Chiriquí et de son 
développement culturel, et an- 
nonce le but de Pouvrage: ap- 
porter une nouvelle base de 
référence et comparaison pour 
les travaux en cours gráce A 
une typologie céramique pla- 
quée sur une chronologie bien 
définie. Ce qui frappe en effet, 
cest la diversité culturelle de 

VArea Intermedia, et donc le 

besoin de références. 

Le livre est divisé en trois 
parties: Prospección, Tipología 
cerámica et Secuencia cerámi- 

ca. La prospección explique les 
conditions qui ont présidé au 
recueil de la documentation ar- 
chéologique, et présente une 

breve description du matériel, 
en particulier le matériel non 
céramique comme l'architectu- 
re, les sphéres de pierre, les 

sculptures et l'industrie lithi- 
que. Elle se termine par une 
synthése et interprétation des 
résultats qui brossent un ta- 
bleau de Vévolution culturelle 
du delta du Diquís. Trois pha- 
ses d'occupation ont été défi- 
nies: Camíbar, Sierpe et 
Palmar. Camíbar commence 
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vers 600 d.C. et est divisée en 

deux facettes A et B qui s'ar- 
ticulent vers 700 d.C. La dis- 
persion et la rareté des 
vestiges indiqueraient l'occu- 
pation d'une petite communau- 
té agricole. La phase Sierpe 
(800-1000 d.C.) aurait connu 
une croissance démographique 
et les premiéres tentatives ar- 

chitecturales, mais la majorité 
du matériel archéologique, et 
surtout Parchitecture, se ratta- 

chent á la phase Palmar (á 
partir de 1000 d.C). 

La suite du livre est consa- 
crée á la céramique. La tipolo- 
gía cerámica est une 

description du matériel céra- 
mique qui intégre le systéme 
type-variété et analyse moda- 
le. Le lecteur soucieux de ri- 

gueur s'étonnera sans doute de 

trouver ainsi types et modes 
mélangés mais ceci est justifié 
par la finalité qui est la créa- 
tion d'une séquence céramique. 

La fin justifiant les moyens, il 
vaut mieux une classification 

aux contours un peu flous mais 
quí ait un sens plutót qu'une 
classification précise qui ne 
conduit A rien. Le texte laisse 

d'ailleurs entendre que ces mo- 
des pourraient dans le futur se 
transformer en types ou varié- 

tés. II faut admettre que dans 
la plupart des descriptions cé- 
ramiques, certains types ou va- 

riétés ne sont en fait que des 
modes déguisés. On n'accusera 
pas ici les auteurs d'avoir com- 
mis un péché d'honnéteté. La 
seule suggestion á apporter se- 

rait de donner un nom propre 
á chacun des modes retenus 
plutót que leur laisser un nu- 
méro qui risque de préter á 

confusion dans les comparai- 
sons futures. 

La secuencia cerámica éta- 

blit la chronologie des trois
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complexes céramiques á partir 

de la stratigraphie et de data- 

tions au '*C. Cette partie com- 
porte quelques erreurs qui 
empéchent parfois de compren- 
dre comment les dates physi- 
ques apportent une stabilité á 
la chronologie générale de la 
région. Dans la premitre par- 
tie (prospección), il semble 

qu'une distinction soit esquis- 
sée entre pozos el sondeos 

(page 30) mais cette distine- 

tion disparaít par la suite, 
créant une certaine confusion 

pour le lecteur. On a aussi du 
mal A voir comment le 5* ni- 
veau du puits H peut vérifier 
la fin de Sierpe (page 115) 
alors que le paragraphe précé- 
dent place le méme niveau en 

Camíbar B. Quoi qwil en soit, 

les résultats '*C se placent 
tous entre 650 aprés J.-C. au 
plus tót et 1150 apres J.-C. au 
plus tard, et les deux dates GHF 
38511 et 8512 qui proviennent 

de deux niveaux superposés in- 

diquent bien que le passage de 
Sierpe á Palmar a eu lieu en- 
tre 900 et 1150, soit 1000 com- 

me moyenne raisonnable. Ces 

dates, méme en tenant compte 

de la marge d'erreur, appor- 

tent donc un appui solide á la 
chronologie du Diquís. 

La conclusion intégre les do- 

cuments archéologiques, icono- 
graphiques et ethnohistoriques 
pour suggérer une évolution 

strictement locale jusqu'á Por- 

ganisation sociale des cacicaz- 
gos tels que les verront les 
Espagnols. 

Les esprits chagrins verront 
dans cet ouvrage un retour en 

arriére á l'époque oú Vétude 
archéologique d'une région 
consistait á faire une typologie 
céramique et en établir la sé- 
quence. lls auront mal com- 
pris. L'étude de Pévolution des 
systémes culturels, si elle 
constitue la finalité de Par- 
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chéologie, a malheureusement 

souvent servi de prétexte á né- 

gliger le matériel céramique et 
le matériel lithique. Pour cons- 

truire cette évolution, il faut 
passer par la mise en évidence 

de la variabilité de ses mani- 

festations. Ici, Baudez et ses 
collégues remettent les mon- 
tres á Pheure et montrent le 
chemin á suivre. Dans une 

zone comme lArea Intermedia 
en particulier, il s'agit bien de 
donner la priorité á lVélabora- 

tion de séquences locales avec 
une chronologie solide y une 
typologie céramique qui a un 
sens, la construction des pro- 

cessus culturels n'en sera que 
facilitée. * 

 


